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Introducción 

La Guerra Civil constituyó el hecho más relevante y trágico de la historia de España en el siglo XX. En esta guerra se 
concentraron muchos de los problemas que la sociedad española contemporánea venía arrastrando desde el siglo 
XIX. Pone fin de manera trágica a las esperanzas de modernización política y económica que pretendía la II República  
El enfrentamiento entre los grupos tradicionalmente dominantes en España (aristócratas, grandes propietarios 
agrícolas, empresarios, Iglesia, Ejército) y las clases populares (campesinos, obreros, pequeña burguesía) llegó a un 
punto crítico durante la Segunda República y culminó en la Guerra Civil. 
La diversidad de objetivos entre los que sólo quieren ganar la guerra y los que además quieren hacer la revolución 
social, debilita al bando republicano.El bando sublevado  o nacional cuenta con la colaboración de los regímenes 
fascistas europeos, su triunfo da lugar al establecimiento de una larga dictadura que durará hasta 1975. Ambos 
bandos practican en la retaguardia una extrema violencia y represión.  El balance de esta  guerra es de miles de 
muertos, encarcelados, depurados y exiliados. Se ha visto en la Guerra Civil un precedente de la Segunda Guerra 
Mundial en la que se enfrentaron liberales y socialistas contra las derechas autoritarias y fascistas europeas.  

 

 

 

 

 
 

 
 

 
 

 
1. Premonición sobre la Guerra Civil de Dalí. 

 

Cuestiones a desarrollar: 

1. Causas esenciales de la Guerra Civil Española. 

2. Las etapas de la Guerra Civil. 
2.1. La sublevación militar (Julio 36). 

2.2. Marcha sobre Madrid (verano del 36). 
2.3. Madrid y el frente del Norte (año 37). 
2.4. Zona republicana y batalla del Ebro (año 38) 
2.5. Final de la guerra (año 39). 

3. Evolución política y social de la España republicana y la España franquista. 
3.1. La revolución en la guerra. La España republicana. 
3.2. La España franquista. La contrarrevolución y la represión. 

4. Las consecuencias de la Guerra Civil: demográficas, económicas, sociales, políticas y morales. 
5. La Guerra Civil en Extremadura. 

2. El Guernika de Picasso.1937. 
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1ª.CAUSAS ESENCIALES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA. 
 
Entre las causas más lejanas al conflicto nos encontramos: 

 El tipo de revolución liberal en España: Secular enfrentamiento (tres guerras carlistas). La intervención 
constante del Ejército en la vida política española (pronunciamientos). 

 La Restauración borbónica trajo graves deficiencias: el sufragio, desvirtuado por el caciquismo y la 
marginación o persecución de  los movimientos políticos y sociales emergentes (los nacionalismos, el 
republicanismo y el movimiento obrero). 

 La actitud y la mentalidad del Ejército: posiciones conservadoras y tradicionales. 
 La escasa modernización del país: debilidad de la burguesía emprendedora e industrial. 
 La influencia de las ideologías europeas: comunismo y nazismo y fascismo.  
 
Causas más próximas: Son aquellas que condujeron de manera directa al enfrentamiento. 
 La polarización social y política del país dominado por la intransigencia y la voluntad de imponerse al 

contrario. El triunfo del Frente Popular en las elecciones de 1936 y la negativa de la CEDA de aceptar 
los resultados. 

 Las deslealtades hacia el régimen republicano tanto por parte de la derecha como de la izquierda que 
se van fraguando en los últimos tiempos. La oleada de asesinatos (Tte. Castillo y Calvo Sotelo). 

 La actitud de los militares conspiradores, por encima de todas las anteriores por su carácter autoritario, 
arribistas, déspotas y falsamente democráticos. Esta actitud antidemocrática se materializará en la 
sublevación del ejército marroquí el 17 de julio de 1936. 

 
DIVISIÓN POLÍTICA Y SOCIAL EN LA ESPAÑA REPUBLICANA. 

Las elecciones de febrero se habían desarrollado en un clima de extrema dureza, el triunfo del Frente Popular 
(izquierdas) en febrero del 36 radicalizan aún más las posiciones. Aumentan los recelos de la Iglesia, y de las clases 
acomodadas (terratenientes, burguesía de los negocios) hacia el gobierno republicano de izquierdas por las reformas 
que impulsaba. Se producen abundantes conflictos laborales en la industria y en el campo. Las clases medias españolas, 
que podían dar estabilidad al régimen republicano, son muy débiles y poco numerosas. La sociedad española se polariza 
entre derecha e izquierda, con dos maneras  muy diferentes de entender la organización social, económica y política 
del país.  

 
1. En las elecciones de 1931 ya se percibió la existencia a nivel social e ideológico de  dos sociedades, una 
progresista que apoyó a la República y otra conservadora que se puso al lado de los sublevados: 

 Con los sublevados estaban los sectores militares conservadores, los 
grandes empresarios y terratenientes, los pequeños y medianos propietarios 
campesinos (especialmente abundantes en Castilla, Navarra y Galicia), la 
clase media conservadora y los sectores católicos. En este sentido la Iglesia 
apoyó decididamente la insurrección y la denominó “Cruzada”. 

 
 
Fieles al gobierno republicano se mantuvieron los obreros industriales, 
los jornaleros y yunteros sin tierra, todos estos sectores vinculados al 
anarquismo y socialismo; y la pequeña burguesía y clase media progresista, 
ligada a los partidos republicanos moderados. En su mayoría estaban 
influidos por las organizaciones socialistas, comunistas y anarquistas. Eran 
definidos por la derecha como “rojos”. Junto a ellos estaban también un 
nutrido grupo de intelectuales y artistas. Todos ellos defendían 
esencialmente la legitimidad republicana. Representaban intereses 
diversos y deseaban transformar el país por la vía de la revolución socialista o anarquista.   

2. Milicianos partiendo hacia el 
frente dentro del bando republicano. 

1. El Ejército nacional contó con el apoyo de la Iglesia y la convirtió en una "Cruzada". 
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2. Al estallar la guerra civil, España quedó escindida en dos zonas, con dos economías distintas y dos 
configuraciones sociopolíticas diferentes: 
 

 La zona republicana era más importante a nivel demográfico, comprendiendo las regiones más 
industrializadas y los mayores núcleos urbanos-lo que pronto crearía graves problemas de 
abastecimiento-  y predominaba una agricultura de agrios, olivos y productos hortícolas. Por el contrario, 
la zona franquista apenas si tenía industria pero disponía de una gran producción agrícola (trigo, 
leguminosas, maíz, patatas) y ganadera, por lo que no se encontró con la agobiante cuestión de los 
abastecimientos de la zona republicana. 
 

 En el plano socio-político, la evolución también fue diferente, en la zona republicana la tónica fue la 
desunión y la conflictividad interna, especialmente evidente en los primeros meses de la guerra, en los 
que existió una verdadera dualidad de poderes  (gobierno/organizaciones obreras y sindicales). En el 
bando sublevado había, sin embargo, un control total por parte del ejército de los recursos militares y 
económicos y un poder único e incuestionado, primero colectivo y luego en manos del general Franco. 
 

3. La guerra no fue sólo una guerra entre ejércitos, la presencia de civiles 
en ambos bandos fue relevante y ello se explica por el grado de tensión 
y enfrentamiento alcanzado entre los distintos grupos  políticos y sociales 
en los meses anteriores a la contienda. Los milicianos republicanos, 
adscritos a diferentes partidos y sindicatos (anarquistas, comunistas, 
socialistas), jugaron un papel clave, sobre todo al comienzo de las 
hostilidades; mientras, en el bando insurrecto los civiles fueron 
encuadrados en cuerpos armados organizados y muy disciplinados como 
las banderas falangistas o los tercios requetés (carlistas). 

 
4. Por otro lado, cabría destacar la dimensión internacional del conflicto (ver anexo 

final). La guerra se convirtió en un precedente de la Segunda Guerra Mundial, de la 

que fue un campo de pruebas (países como Alemania probaron sus nuevas armas), y 
dividió a la opinión pública europea (prensa, intelectuales, etc.). Desde el principio los 
dos bandos recurrieron a ayuda extranjera y, al cabo de unas semanas, todas las 
potencias tenían definida su política con respecto a la guerra: Italia y Alemania, las 
potencias fascistas europeas, apoyaron sin fisuras 
a los insurgentes, también el Portugal del dictador 
Salazar; Inglaterra se mantuvo neutral  y a la 
espera, aunque sus sectores conservadores 
esperaban que ganara Franco; Francia y EEUU 
optaron por  neutralidad y defraudaron las 

expectativas que tenía el gobierno republicano en la ayuda francesa; la 
Unión Soviética apoyó a la República para contrarrestar la intervención 
decidida de las potencias fascistas; México apoyó también a la República 
abiertamente, aunque con escasa capacidad.   

En ambas zonas combatieron extranjeros: en el bando republicano, 
decenas de miles de voluntarios izquierdistas de toda   Europa 
encuadrados en las Brigadas Internacionales; en el franquista fue 
esencial la presencia de técnicos, asesores  y numerosas tropas 
alemanas (Legión Cóndor) y, sobre todo, italianas; también hubo un 
reducido número de voluntarios pro-rebeldes irlandeses y portugueses. 
 
 

3. Cartel de ánimo de los seguidores anarquistas. 

4.Cartel en apoyo a los 

brigadistas 

internacionales. 
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2º. LAS ETAPAS DE LA GUERRA. 
 
2.1. La sublevación militar (julio 1936). 
La conspiración, preparada por los cambios 
introducidos en el mando militar durante el bienio 
radical-cedista y articulada en torno a la Unión Militar 
Española, se materializó en la sublevación militar del 18 
de julio, comenzada en las posesiones africanas y 
Canarias y extendida inmediatamente a la Península. 
Las primeras jornadas fueron claves: el golpe no fracasó 
pero tampoco triunfó en la mayoría de las principales 
ciudades: la guerra civil se hizo inevitable, producto de 
la indecisión en que había quedado la situación. 
La sublevación, con su éxito en unas zonas y su fracaso 
en otras (particularmente significativas fueron Madrid y 
Barcelona), dividió España en dos zonas desde los 
comienzos: los sublevados se afianzaron en la Meseta 
Norte, Navarra, Álava, Galicia y la mitad occidental de Aragón (área rural en la que predominaban pequeños 
propietarios católicos y tradicionalistas), además dominaban Cáceres, áreas localizadas de Andalucía 
(triángulo Sevilla-Jerez-Cádiz, Granada y Córdoba), Canarias, Baleares (salvo Menorca) y las colonias del 
Sahara, Marruecos y Guinea Ecuatorial. Los republicanos controlaban el resto, más industrial y urbano. 
 
2.2. Marcha sobre Madrid (1936) 

Desde el principio, el objetivo prioritario de los sublevados era Madrid, sobre la 
que se lanzó una ofensiva simultánea desde el sur (Franco) y el norte (Mola). 
Precisamente el ejército del norte también tuvo como objetivo inicial aislar la 
cornisa cantábrica de la frontera francesa, lo que se consiguió con la toma de Irún 
y San Sebastián. Mientras, los republicanos fracasaron en un doble frente: por un 
lado el fallido intento de desembarco en Mallorca, por otro, la imposibilidad de 
romper la línea defensiva franquista en Aragón, a pesar de la presión de las 
columnas anarquistas de Durruti. 
 
Desde el sur el coronel Yagüe y el ejército de África inició en Agosto la marcha sobre 
Extremadura que permitió unir las dos zonas rebeldes (Andalucía occidental y 
Castilla-Norte); la toma de Extremadura llevó añadida una fuerte represión, 
especialmente tras la toma de la ciudad de Badajoz. La siguiente etapa supuso la 
caída de Toledo y la presión sobre Madrid. El peligro inminente obligó al gobierno 

republicano a abandonar la capital y a la creación de una Junta de Defensa para organizar la defensa de la 
capital. Madrid consiguió resistir con la ayuda de las Brigadas Internacionales, recién llegadas a España. 
 

2.3. Madrid y el frente norte (1937) 
En 1937 los objetivos de los sublevados eran Madrid, la costa 
mediterránea andaluza y la cornisa cantábrica. En el primer caso se 
fracasó (batallas de Jarama y de Guadalajara), mientras que las otras dos 
campañas fueron un éxito: se tomó Málaga, a la que siguió una dura 
represión sobre la población, y se produjo la caída de todo el frente 
norte, desde Bilbao hasta Gijón. La caída del frente norte fue un 
desastre para la República, ya que perdió una cuarta parte de su ejército 

y permitió a los franquistas eliminar un frente y concentrarse en el 
resto, a la vez que lograr el acceso a una importante zona industrial. 

5. Operación Rügen, el primer bombardeo de una 
población civil de la Historia, Guernica 1937. 
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Frente a los éxitos rebeldes, las ofensivas republicanas no lograron los resultados pretendidos, lo que 
favoreció el desaliento y la crisis interna en sus filas. Las batallas de Brunete (ofensiva para aliviar el frente 
de Madrid) y la de Belchite (ofensiva en Aragón para frenar el avance franquista en el norte) no lograron 
buenos resultados, desgastando al ejército republicano. 
 
2.4. Corte de la zona republicana y batalla del Ebro (1938) 
 
En 1938 se desencadena una guerra de desgaste en el frente de 
Aragón y el área del Ebro que se convirtió en decisiva: a la ofensiva 
republicana que había conquistado Teruel (diciembre de 1937) 
respondió el bando rebelde con una contraofensiva que terminó por 
abrirle el camino hacia el Mediterráneo y partir en dos la zona 
republicana. El ejército republicano, a la desesperada y para frenar 
el avance hacia Valencia lanzó todo su potencial sobre el frente 
situado en el río Ebro; esa ofensiva se convirtió  en una guerra de 
posiciones que duró tres meses y debilitó hasta el extremo al ya 
debilitado ejército republicano. Conocida como Batalla del Ebro, abrió paso a la toma de Cataluña y a un fin 
cercano de la guerra. 

2.5. El final de la guerra (1939) 
En los primeros meses de 1939 se completó la conquista de Cataluña, lo que 
provocó la huida masiva de población civil hacia el exilio a través de la frontera 
francesa. La República, debilitada y reducida territorialmente a Madrid, 
Andalucía oriental, la Mancha y Levante, entró en una fase de crisis interna, de 
verdadera guerra civil entre los partidarios de la resistencia hasta el final (jefe 
de gobierno Negrín) y la rendición (general Casado) a finales de marzo. 

 

6. Tropas republicanas cruzando el Ebro. 

9. Parte final de la guerra firmado por Franco. 

10. Etapas de evolución de la contienda 
civil. 
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3ª. LA EVOLUCIÓN POLÍTICO-SOCIAL EN LA ESPAÑA REPUBLICANA Y LA ESPAÑA 
FRANQUISTA 
 
3.1. La revolución en la guerra. La España republicana 
 
Uno de los problemas que tuvo que afrontar durante la guerra el gobierno republicano fue la financiación 
de la contienda, que le obligó a recurrir al endeudamiento, la inflación y el oro del Banco de España. Este 
oro sirvió en parte para financiar el apoyo soviético y comprar en el mercado negro armamento a precios 
altísimos. 
 
Desde el punto de vista social, se produjo una radicalización de posturas como respuesta al golpe militar, lo 
que desembocó en una auténtica revolución con una doble faceta: 
 
 La represión: en los primeros meses de guerra el poder estuvo, en buena medida, en manos de sindicatos 

y partidos y el caos se adueñó de la situación. Se creó una dualidad de poderes, por un lado la autoridad 
muy debilitada del gobierno; por otro, la más efectiva de los comités y milicias populares. Este dualismo 
favoreció los excesos por parte de los sectores radicales, cuya represión afectó a militantes fascistas y 
de derechas, miembros de la nobleza, eclesiásticos, etc. (fusilamientos de Paracuellos del Jarama, asalto 
y destrucción del patrimonio religioso, etc.). La creación de un gobierno estable y con autoridad a partir 
de otoño de 1936 redujo significativamente los excesos represivos. 
 

 Una dimensión social: Se intervinieron y ocuparon fábricas y tierras que fueron colectivizadas. Las 
fábricas fueron o bien intervenidas (en las zonas de mayor implantación socialista) o fueron incautadas 
(en zonas de implantación anarquista). En un caso y en otro, la dirección de la empresa recayó en los 
comités obreros. Esta gestión industrial resultó fallida y sumió al sector en cierto caos. Por otro lado, se 
aceleró en las zonas republicanas el proceso de reforma agraria, mientras en algunas zonas como Aragón 
los anarquistas crearon algunas colectividades campesinas. 

 
En lo referido a la dinámica política, el desorden y el caos imperó en los primeros 
meses en los que el poder efectivo estuvo más en los comités de obreros, sindicatos 
y partidos políticos que en el gobierno republicano moderado de José Giral. A partir 
de septiembre, la constitución de un gobierno de concentración republicano 
presidido por el socialista Largo Caballero pretendió restablecer la autoridad y dar 
una dirección unitaria a la guerra creando un ejército y una policía única, y 
desmantelando las milicias armadas. Sin embargo, la República se vio afectada por 
una fuerte inestabilidad debido al conflicto entre anarquistas y comunistas que 
llegó a provocar enfrentamientos armados (Barcelona, 1937). Esta situación 
provocó la caída de Largo Caballero que fue sustituido por otro socialista,  Negrín, 
cuyo gobierno se vio también afectado por las tensiones entre los distintos partidos 
y sindicatos. 

 
3.2. La contrarrevolución. La España franquista. 
 
El bando rebelde tuvo que enfrentarse desde el principio con importantes problemas 
monetarios y financieros: por un lado tuvo que actuar desconectando 
monetariamente las dos zonas en guerra, por otro lado buscó urgentemente 
financiación, recurriendo a los ingresos fiscales, incautaciones y requisas y a los 
créditos exteriores de Italia y Alemania. 
 
 

11. Cartel de definición “nacional católico”. 
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La política de la nueva autoridad militar estuvo dirigida, principalmente, a destruir toda la labor reformista 
llevada a cabo por la República: se derogó la legislación laica y aconfesional republicana, lo que la Iglesia 
agradeció declarando a la sublevación como “Cruzada Nacional”; se suprimieron partidos políticos y 
sindicatos creándose una sola organización política y un único sindicato que, al estilo fascista, incluía a 
obreros y empresarios (sindicatos verticales); se paralizó la reforma agraria, devolviendo las tierras a sus 
antiguos propietarios, y se eliminaron las autonomías existentes, declarándose España como “Una, Grande 
y Libre”. 

 
En este bando la represión  fue diferente: en la zona 
republicana la represión tuvo menor intensidad, centrada en 
los primeros meses de guerra y producto de las milicias que 
actuaban al margen del gobierno; mientras, en el bando 
franquista la represión tuvo carácter sistemático y pretendía 
aniquilar al adversario político y atemorizar a los sectores 
sociales más humildes, obreros y jornaleros, entre los que tenía 
más apoyo el Frente Popular. En algunos lugares, el proceso 
represivo tuvo un carácter muy trágico: tras la conquista de 
Badajoz, en agosto de 1936, varias miles de personas fueron 
asesinadas; la toma de Málaga también provocó una durísima 

represión. 
 

La articulación política de la zona rebelde tuvo tres fases sucesivas: en una primera existió un mando militar 
colectivo (Junta de Defensa Nacional); en una segunda, en septiembre de 1936, se concentró el mando 
político y militar en manos del general Franco, que fue nombrado 
“Generalísimo de los ejércitos” (la muerte de Sanjurjo en accidente 
facilitó su nombramiento), y fue asesorado por una Junta Técnica 
del Estado; finalmente, a partir de 1938, se constituyó ya un 
gobierno propiamente dicho con sede en Burgos. Otro aspecto 
clave fue la unificación de todos los grupos políticos que apoyaban 
el levantamiento en una sola organización: por el decreto de 
unificación de 1937 se constituyó Falange Española 
Tradicionalista y de las JONS. De esta manera la concentración de 
poderes fue total y se configuró un nuevo Estado de tipo 
autoritario. 
  
 
 
 
4ª. CONSECUENCIAS DE LA GUERRA 
 

1. Consecuencias demográficas. 

 

 Cifras de muertos muy dispares: en el frente y por la represión en la guerra 
y en la posguerra, el hambre, las epidemias.  
 

 Los cálculos más aceptados 500.000 muertos (guerra y posguerra). Añadir 
no nacidos y pérdida de población joven. 

 
 
 

12. Represión del bando franquista en Constantina, 

pueblo de Sevilla en el año 36. 

13. El Valle de los Caídos fue construido entre 1940 y 1958 en la Sierra de Guadarrama. Entre la mano de obra empleada hubo presos políticos de 
izquierda. Allí están enterrados José Antonio Primo de Rivera y Francisco Franco, junto a más de 30.000 combatientes de ambos bandos de la 
Guerra Civil española 

14. Bombardeos de ciudades. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Represi%C3%B3n_franquista
http://es.wikipedia.org/wiki/Represi%C3%B3n_franquista
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 Exilio republicano :  
 

 Durante el conflicto, los "niños de la guerra" fueron evacuados 
a países extranjeros,  

 Gran éxodo: enero y febrero 1939, conquista de Cataluña.  
 Unos 450.000 exiliados.  
 Importante pérdida demográfica: una población joven y 

activa, los sectores más preparados: élites científicas, literarias y 
artísticas de la Edad de Plata. 

 

2. Consecuencias económicas 
 Catástrofe económica: la renta nacional y per cápita no recuperará el nivel de 1936 hasta la 

década de 1950.  
 Disminución de la población activa. 
 Destrucción del tejido industrial: economía básicamente agraria.  
 Destrucción de viviendas (500.000), comunicaciones, infraestructuras...  
 Aumento de la deuda externa.  
 Pérdida de las reservas de oro del Banco de España.  
 1940 y 1950: racionamiento. 

 

3. Consecuencias políticas. 

 Inicio de un largo período de represión, de falta de libertad política 
y la supresión de derechos fundamentales.  

 En el ámbito internacional: veinte años de aislamiento político, con 
excepción del reconocimiento que obtuvo de algunos estados, como el 
Vaticano y Argentina.  

o Fuera del impulso de progreso en Europa después de 1945.  
 

4. Consecuencias sociales. 
 

 Recuperación de la hegemonía económica y social por parte de la oligarquía terrateniente, 
industrial y financiera. 
 

 Pérdida de todos los derechos adquiridos por los trabajadores. 

 

5. Consecuencias morales 
 Varias generaciones marcadas por el sufrimiento de la 

guerra y la represión de la posguerra. 
 Franco nunca buscó la reconciliación de los españoles y 

siempre recordó y celebró su origen bélico.  

 Las heridas de la guerra civil perduraron durante 
decenios 

 La persecución y represión de los vencidos fue un rasgo 

clave del franquismo. 

 

16. Exiliados camino de Francia. 

17.Represión de las mujeres republicanas. 

15..Columnas de refugiados españoles conducidos por los gendarmes franceses hacia campos de 

concentración en las playas de Argelès, (marzo de 1939). Fotografía de R. Capa. 
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5º.LA GUERRA CIVIL EN EXTREMADURA 
 
El golpe de Estado del 18 de julio fue secundado en Cáceres por 
buena parte del Ejército y contó desde el principio con la ayuda de 
la Falange cacereña. En pocos días, casi toda la provincia quedó 
controlada por los golpistas, con la excepción de la zona de 
Navalmoral de la Mata, donde milicianos anarquistas y socialistas 
resistieron hasta finales de agosto. 
 
 
 

En la provincia de Badajoz los hechos 
fueron más complejos. La mayor parte 
de los mandos militares y de la Guardia 
Civil permanecieron leales a la 
República. Una vez controlada Sevilla 
por los sublevados, Franco organizó un 
ejército que debía avanzar hasta Mérida por la Ruta de la Plata con el objetivo de 
unir las dos zonas rebeldes y dirigirse hacia Madrid para conquistarla.  El teniente 
coronel Yagüe dirigió este ejército que conquistó buena parte de la provincia 
durante el mes de agosto de 1936 y llevó a cabo una dura represión sobre los 
sectores partidarios del Frente Popular. Esta represión alcanzó su punto 
culminante tras la toma de la ciudad de Badajoz, donde la brutalidad del ejército 

sublevado generó miles de víctimas y fue conocida fuera de España gracias a la presencia de periodistas 
extranjeros. 
La conocida por los republicanos como la “columna de la muerte” 
alcanzó a finales de agosto la zona de Navalmoral de la Mata; a 
partir de entonces solamente quedó bajo control republicano el 
extremo nororiental de la provincia de Badajoz, conocido como la 
“bolsa de la Serena”, que incluía las comarcas pacenses de La 
Serena y La Siberia. Tras la ofensiva rebelde de 1938, la zona 
extremeña republicana quedó aún más reducida, solo a algunos 
pequeños pueblos de La Siberia. 

 
 

La matanza de Badajoz.  

  La columna Madrid, ahora al mando del teniente coronel Juan Yagüe, hombre de confianza de Franco que se distinguió en 1934 
durante la represión de Asturias, se interna por tierras extremeñas, dejando tras ella un reguero de sangre. En cuatro días avanza ciento 
veinte kilómetros, pero al llegar a Badajoz encuentra a miles de milicianos parapetados detrás de las viejas murallas. Los manda el coronel 
Puigdendolas. Yagüe va a tomar la ciudad al asalto, a estilo legionario. Según la costumbre arenga a sus tropas: «¡Viva España! ¡Viva la 
República! ¡Viva el Ejército!», grita.   
  Los legionarios y los moros toman Badajoz y la tratan como a una aldea rifeña: asesinan y saquean. (…)  A todo hombre que tenga 
un hematoma en el hombro derecho, la señal del retroceso del fusil, lo fusilan en el acto, junto con los militares leales a la República y buena 
parte de los carabineros capturados. (…) En las calles sembradas de cadáveres, los moros instalan tenderetes en los que malvenden el 
producto del saqueo: enseres, telas, máquinas de coser, relojes, sortijas.  
  En total, los atacantes han perdido a cuarenta y cuatro hombres y tienen varios cientos de heridos. Las cifras de bajas de los 
defensores de la ciudad es incierta. Durante un tiempo circuló la especie de que Yagüe había encerrado a milicianos o simples sospechosos 
de simpatizar con la izquierda en las corralizas de la plaza de toros, de donde los fueron sacando al ruedo para que una ametralladora 
emplazada en un palco acabara con ellos. La propaganda republicana hablaba de unos nueve mil muertos. Parece que la cifra real de 
fusilados andaría en torno a los mil doscientos, cuyos cadáveres fueron apilados y quemados en el cementerio.  

Una historia de la guerra que no va a gustar a nadie. (ESLAVA GALÁN, J.)  

18. La llamada "columna de la muerte" conquistó toda Extremadura a su 

paso con una dura represión del bando republicano. 

19. Fusilamientos en Badajoz de la llamada "columna de la muerte". Agosto del 36. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Ildefonso_Puigdendolas


HISTORIA DE ESPAÑA 2º BTO. Tema 10 LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA 1936-39 

 

 

 

En la zona republicana se organizó un Consejo Provincial de Extremadura, que tenía su capital en Castuera 
y donde tuvieron gran peso político diversos dirigentes del Partido Comunista. En esta zona se continuó con 
la política de reforma agraria y hubo que soportar una difícil situación: escasez de recursos sanitarios, 
racionamiento, escasez, etc. En las zonas bajo control republicano se produjeron actos represivos contra el 
clero, los terratenientes locales, caciques y militantes de derecha. Estos actos fueron especialmente graves 
en el verano y el otoño de 1936, pero fueron desapareciendo progresivamente a medida que las autoridades 
recuperaron el control de la situación. 
 
En la zona rebelde se nombraron inmediatamente comisiones gestoras en todos los ayuntamientos y se 
comenzó una depuración de maestros y una anulación de la reforma agraria. La necesidad de abastecer el 
frente, llevó a las nuevas autoridades a favorecer la producción de trigo. En esta zona la represión fue muy 
intensa y organizada: en la provincia de Cáceres se asesinó a todos los líderes sindicales y políticos de 
izquierdas, entre ellos el alcalde de Cáceres Antonio Canales. En Badajoz la represión fue más profunda y 
generó el terror en zonas tradicionalmente votantes de izquierdas. Esta fue especialmente grave en zonas 
como Almendralejo, Zafra, Mérida o en zonas cercanas al frente o que estuvieron bajo control republicano 
mucho tiempo (“bolsa de la Serena”). Como ya dijimos, en la ciudad de Badajoz los actos represivos fueron 
masivos, aunque nunca sabremos las cifras de la represión: miles de personas (entre 2000 y 4000) fueron 
recluidas en la antigua plaza de toros y asesinadas en los días siguientes a  la toma de la ciudad. 
 
 
 
Consecuencias de la guerra en Extremadura.  

 
La Guerra Civil española concluyó el 1 de abril de 1939. En Extremadura, el 
conflicto tuvo graves consecuencias demográficas: la pérdida de vidas 
humanas fue enorme, pues se calcula que pudieron perecer más de seis 
mil quinientas personas de uno y otro bando (la mayoría en la provincia de 
Badajoz). Además, se produjeron miles de heridos, desaparecidos y 
desplazados (muchos obligados) a causa del conflicto.   
  

Las consecuencias económicas fueron nefastas, al ocasionar perjuicios de 
los que no se recuperaría Extremadura hasta pasadas varias décadas: 
escasez y miseria, daños en las infraestructuras y, sobre todo, en la 
producción agraria.  
  

Pero la guerra también provocó otras graves secuelas, entre las que destacan:  
 
  La represión: el nuevo régimen actuó de forma implacable sobre quienes habían apoyado al Gobierno 

republicano en ambas provincias. Numerosas personas fueron encarceladas o ajusticiadas, otras 
perdieron sus posesiones o recibieron duras sanciones.   
 

 La huida de muchos soldados republicanos para evitar las represalias. Algunos huyeron a las zonas de 
sierra (los maquis), desde donde mantuvieron actividades guerrilleras contra el régimen político 
franquista hasta finales de los años cuarenta. Las sierras del noroeste (Gata) y el este de la provincia de 
Cáceres (Las Villuercas), así como la sierra de San Pedro y la zona oriental de la provincia de Badajoz 
hasta Sierra Morena, fueron zonas de actuación de los maquis en Extremadura.   

 
 Muchos extremeños optaron por el exilio, abandonando España con la esperanza de regresar. Algunos 

volvieron después de medio siglo (cuando finalizó el régimen de Franco), pero otros murieron en el 
extranjero.   

19. Los medios de información al servicio de 

la causa franquista. 
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ANEXOS DOCUMENTALES 
 

LA INTERNACIONALIZACIÓN DEL CONFLICTO.  
 

a) El fallido Comité de No Intervención.  

 Sin la masiva ayuda extranjera, la guerra no hubiese durado más de medio año por la escasez de material 
militar  

 Francia y Gran Bretaña crearon un Comité de No Intervención: 30 países se comprometían a no ayudar a 
ninguno de los dos bandos.  

 Las marinas británica, francesa, alemana e italiana controlarían, una zona marítima cada una para 
que no entrase material de guerra.  

 Francia y Portugal cerrarían sus fronteras terrestres.  
 En la práctica: farsa---gobierno legítimo de la República en desventaja 

b) La ayuda extranjera a la España republicana. 
 Francia: escasas armas en los primeros momentos del conflicto.  
 México autorizó la venta de armas del ejército mexicano 
 La ayuda soviética, pagada con el oro del Banco de España (el llamado “oro de Moscú”) para ayudar 

en la defensa de Madrid.  
 Brigadas Internacionales: 60.000 hombres de 30 países, sin experiencia 

militar, pero disciplinados con el lema: “España será la tumba del fascismo”. 
 Obreros, periodistas, intelectuales, funcionarios, parados, o 

aventureros. 
 Voluntarios, no todos comunistas, reclutados por la Internacional 

Comunista.  
 Luchar contra la propagación del totalitarismo en Europa  
 Seis Brigadas: batallones que agrupaban a soldados de cada país 

(Telemann a los alemanes, Lincoln a los norteamericanos, Garibaldi 
a los italianos, etc).  

 Papel importante en defensa de Madrid y en batallas del Jarama y 
Teruel. Salida de España a fines de 1938. 
  

c) La ayuda a la España rebelde. 

 

 Razones políticas y estratégicas---ayuda de Hitler y Mussolini: 
 

 Alemania: España no se aliaría con Francia en el sur. Campo de pruebas.  
 Italia: aliado en el Mediterráneo occidental.  
 Ayuda masiva y pagadera en materias primas, minerales: concesión de 73 

yacimientos de minerales que necesitaba la industria de guerra alemana 
(hierro, cobre, plomo, mercurio). 

 Apoyo aéreo para pasar al Ejército de África a la Península  
 Alemania: Legión Cóndor, unos 6.000 asesores militares, tanquistas y 

aviadores. 
 Italia: 40.000 Corpo di Truppe Volontarie (CTV). 
 Portugal: unos millares de combatientes (los Viriatos) 
 Irlanda: Legión de San Patricio. 
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ARTÍCULO DE INDALECIO PRIETO PARA EL SOCIALISTA. 
Por muy fidedignas que sean las terribles y trágicas versiones de lo que haya ocurrido y esté ocurriendo en 
tierras dominadas por nuestros enemigos, aunque día a día nos lleguen  agrupados, en montón, los nombres 
de camaradas, de amigos queridos, en quienes la adscripción a un ideal bastó como condena para sufrir una 
muerte alevosa, no imitéis esa conducta, os lo ruego, os lo suplico. Ante la crueldad ajena, la piedad vuestra, 
ante la sevicia ajena, vuestra clemencia, ante los excesos del enemigo, vuestra benevolencia generosa. (…) 
¡No los imitéis! ¡No los imitéis! Superadlos en vuestra conducta moral, superadlos en vuestra generosidad. 
Yo no os pido, conste que perdáis vigor en la lucha, ardor en la pelea. Pido pechos duros para el combate, 
duros, de acero, como se denominan algunas de las milicias valientes –pechos de acero-, pero corazones 
sensibles, capaces de estremecerse ante el dolor humano y de ser albergue de la piedad, tierno sentimiento, 
sin el cual parece que se pierde lo más esencial de la grandeza humana”. 

Joan Villarroya: La aventura de la Historia, Arlanza Ediciones, Madrid, 1999 

 

LA REPRESIÓN OFICIAL DE LA DICTADURA FRANQUISTA. 
 

“Al llegar la posguerra, los vencedores aún no sienten segura la consecución de sus objetivos: han desarticulado los 
partidos y las organizaciones obreras, pero falta la aniquilación completa. Han caído ya, con la victoria militar, las 
instituciones democráticas, pero falta la demolición total del movimiento obrero, del que aún se teme que sea capaz 
de reverdecer y reorganizarse. Esto es lo que el franquismo pretende evitar con una feroz persecución: la 
reorganización futura del oponente político. La represión se hace para el presente y para el futuro. 
La violencia fue un elemento estructural del franquismo. La represión y el terror subsiguiente no eran algo episódico, 
sino el pilar central del nuevo Estado, una especie de principio fundamental del Movimiento. La deseada paz para 
todos lo fue sólo para algunos, para los vencedores y sus adeptos. Muchos de los vencidos creyeron las vagas promesas 
de que no tenían nada que temer quienes estuviesen libres de delitos de sangre. No fue así en modo alguno. A las 
personas de izquierda, a los vencidos, que anhelaban reconstruir sus vidas, se les negó por completo tal derecho y se 
les condenó a la humillación y a la marginación (social, económica, laboral). El franquismo les negó la consideración 
de personas.  (...) Quienes habían combatido al lado de la República no eran españoles, sino antiespañoles, escoria 
comunista. Un superviviente del campo de concentración de Albatera... declaró a Granada TV en 1983:”No se nos 
consideraba seres humanos; éramos cosas”. 

(Santos Juliá (coord.)(1999). Víctimas de la Guerra Civil, 3ª parte:  

Francisco Moreno, La represión en la posguerra. Ed. Temas de Hoy. Madrid. pp.277-27 

 

“Nos comían los piojos y las chinches en medio de aquel lodazal. La ración de agua era de un cuarto de litro 
por cabeza y día, 3.000 litros de agua pestilente para 16000 personas. Eso es lo que nos regalaba el Gobierno 
socialista francés. Nos trataron muy mal. Cientos de miles de los nuestros, famélicos y andrajosos vivieron 
una doble derrota. [...] Sufrimos de disentería, tifus y otras plagas. Eramos los sales rouges, los sucios rojos, 
caídos en mala hora sobre las playas y los bancales de arena de Argelés-sur-Mer y otros lugares. [...] Hasta 
mayo nos tuvieron sobre el fango y en las playas heladas. No había luz ni calefacción bajo la tormenta, el 
granizo y la nieve, el viento y las ratas, sin retretes y en algunos casos sin barracas o mantas. Nos 
desparramaron por las playas, nos separaron de las mujeres. Olía a pus, a gangrena, a heridas ulceradas, a 
pis [...]. En la primera oleada de la muerte cayeron unos 35.000 españoles; 150.000 volvieron a España. Los 
guardianes senegaleses no los perdían de vista. [...] 
Yo salí de Mauthausen con 35 kilos y la columna vertebral herida. Era otra Francia la que nos recibía. Se había 
tragado las heces de su propia derrota y humillación. [...] Nuestros compañeros republicanos, más 
habituados a hacer la guerra, echaron una mano a Francia desde la resistencia. [...] «De cada cinco 
guerrilleros de la resistencia francesa», señaló el ministro inglés Anthony Eden en la Cámara de los Comunes, 
«tres eran republicanos españoles». Sus carros de combate al liberar París se llamaban Guadalajara, Madrid, 
Don Quijote, Belchite o Guernica.” 

El País Semanal, 12 de enero de 2003. 


